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PRECIOS DE SUSCPLICION . 

MADRID 

Pías. Cft. 

Un trimestre 2;;,;ÍÜ0' 
Un semestre 5 > 
Un año 10 *• 

PROVINCIAS:. 
Tres meses í. .íí 
Seis i\ •••5 T>0 • 
Un ano 30 
Extranjero y Uljiíarntir. •r:í5 pesos 

• e p R R E S P O N S A L E S 
,25 Húmeros de'Ei, Mo- '' 
. TIN-,, .'i 2, r,() 
ídem del SuPLEsiENTo. >• T) 

• • • > . • 

iíÓTIN 

15 cétiUmos. 

ADMINISTRACIÓN 

BERÍIARÜO, 9.Í, PRIMEIÍO DERECHA 

L a s suRcr ic iones e m p i e z a n en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los lihreros y comisionados 
recibirán por las suscricionos 
í̂ ue hag-an el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera (te San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncii)e, 4. 

DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

SATÍRICO SEMANAL 
QUIEN DA P A N Á P E R R O AJENO 

í, : 

^.^^lí^stdndarte, periódico conservador,' y quizás el 
único de ese partido con -quien jamás hemos cambia­
do palabras desagradables, porque..jio acostumbra él 
á^aplicárselasá sus compañeros en la prensa, se in ­
digna porque un sujeto., que al 2X(recer visíe traje sacer­
dotal^ lia publicado en un diario de^Orense una c^rta,, 
'prottúímáo con asqiierosas y viÚe^^^ frases contra. 
la. noticia de que el clero habia asistifo á larecepciou 
que en-lionor al Sr, Cánovas se celebró en Nogueira 
á sú;.paso por aquella población; expresándose el cole­
ga de'este modo: 

'¡Valiente cuidacio le darfi al Sr, Cánovas del Castillo que ün 
curii tr-ab-ucaire, carlista y lechuza, haya publicado esos re­
güeldos propios de amigos del cura Santa Cruz! 

•Solo un imbécil y mal prevenido, carlista pudiera decir que 
el^Sr. Cánovas del Castillo es uji hombre funesto para la causa 
de la religión; él, que dando término á la nefanda y horrible 
guerra carlista, puso coto á las inmoralidades niás negras y 
estupendas, cubriendo con el manto del orden y de la moral 
bástalas casas de inocentes educandas, que no se vieron libres 
ilel escándalo que á ellas llevó el famoso rey de ciertos curas y 
íraileSj cuya cruz y cuyo breviario han sido el trabuco y el 
tratado de vida más indecente. 

íso merece el cura que olvida su misión evangélica sobre la 
tierra, que la prensa ni nadie se ocupe de sus lucubraciones, 
y por nuestra parte sentimos haber tenido que tratar de él. 

Los verdaderos sentimientos católicos se demuestí'an con el, 
ejemplo, y mala muestra de ellos tiene el cura que llega á la • 
contienda política con su" haz de intrigas y desvergüenzas 
mundanas sobre el hombro para lanzarlas á la hoguera 4e la 
discordia.» • . . 

.„ Y más adelante añade: 
«Délos llamados ¿directores espirituales en la tierra, mu­

chos se lanzan en las luchas de la política y tiñen sus manos • 
en sangre y buscan la atmósfera (le la pólvora, pretendiendo 
así cumplir la divina misión que tienen encomendada; nobles 
mujeres, hasta avanzadas enanos, desertan la vida de la moral 
y escandalizan sin que la sociedad se ocupe de sus errores, ni 
ellas dejen de ir al templo, sin miedo de ofender á Dios, á cu­
yos ojos prostituyen la honra de su familia con descarada 
-Confianza.» 

• Y después^ de lamentarse de los síntomas tan fatales 
de decadencia que presenta el país y do ponderar los,: 
méritos y servicios del 8r. Cánovas, termina el artícu­
lo con estas frases: 

•<Y no parece sino que ese (D. Antonio) es el único á quien se:, 
puede injuriar, ridiculizar y calumniar sobre todas las maté- ' 
rias incluso las de la vida privada, y hasta se atreve algún 
murciélago, como él cura de que nos hemos ocupado, á tirarle 
su piedrecita.» 

¡Qué elocuente es el lenguaje de la verdad, y cómo 
s e n o s ocurren á todos, conservadores y republicanos, -'. 
palabras para condenar ciertos actos de deternuna-^/ 
das personas, cuando, despojándonos de la pasión po-^;' 
lítica, rendimos culto á lajusticia! ,._ 
,- Lo que hay es que algunos, casi todos, le dan pock'' 

importancia :á ciertos hechos hasta q u e d e cei*ca les 
toca, mientras otros los atacamos siempre, por ver en 
«líos el germen de grandes desventuras. 

La campaña que en E L M O T Í N venimos, sostenien­
do contra los,que califica El Estandarte de ledmzas y 
murcíégalos^ no tiene otro objeto que el de mermaT ÓÍ I 
Quitarles del todo la influencia que aun. ejer6,6.n,'pO-i';.' 
fiiendo de manifiesto las faltas,'los viciosíy'híista'ios^r^ 
cr ímenes qiie cometen, './ •• 

Esos ex-trabucaires, distribuidos por las parroquias 
•de España (])or.'que no cabe duda que todos los sacer-

, dotes que faltarti á su deber son carlistas, de acción ó 
. ;de propaganda) deshonran y desacríHÜtan al clero, 

llevando .á los actos religioso^s el espíritu de intransi­
gencia que los domina, y cometiendo acciones des­
honrosas que aprendieron en la vida de vericueto y 
trabuco. 

Consecuentes con esta idea, hoy publicamos una 
caricatura en que aparece uno de esos íiuerrilleros de 
reemplazo, preparando enfamiha los arreos de bata­
lla, en vista de los rumores que circulan de próxima 
campaña; y en la cual no tratamos, ni mucho menos, 
de pintar al ^ sacerdote que cumple con su misión 
evangélica, sirio á esos otros de quienes el colega 
conservador dice cjue tiñen s?cs manos en sangre y bus­
can la atmósfera delaioóh'ora. 

, Bi de ; este modo contribuimos á ahorrar futuros 
desastres á la patria, felices nos consideraremos, aun 
cuando no hayamos hecho otra cosa que cumplir con 
mí deber sencillo; mas si apcsar de nuestros esfuer­
zos la guerra civil estallase mievamente, tendríamos 
€omo nadie derecho para decir á los conservadores: 

((Vosotros,.y solo vosotros, tenéis la culpa, por ha­
ber alentado el espíritu ultramontano, acogido á los 
frailes y, perseguido de muerte á los que veíamos cla­
ro y tratábamos de anular en España la intluencia del 
clericalismo.^) 

i ' - - . 

M I S D E L I C I A S 

Ya admiraba yo á vuecencia; 
me encantaban su energía, 
su celo, su cortesía, 
su discreción, su prudencia. 

Con asombro verdadero 
escuchaba sus razones,, 
lanzadas á borbotones 
como el agua de un puchero;, 

y fijándome en su empaque 
y aire noble y distinguido, 
decia: este hombre ha nacido 
con uniforme ó con fraciue. 

Luego, pasando revista 
á los hechos de su historia, '-. 
veníanme á la memoria 
sus triunfos de periodista, 

y sacaba en conclusión 
mi entusiasmo por vuecencia, 
que nadie alcanzó en'conciencia 
el fagin con más razón. 

Mas la admiración ya es pasmo; 
roto al sentimiento el dique. 
estoy por vuecencia á pique 
de anegarme en entusiasmo. 

Manifestar me precisa. 
la causa de lo que siento.. 
¡Ay! pero espere un momento 
que lio me deja la risa.. 

, Vamos, ya aT fin me abandona 
y me deja sosegado. 
Señor, Vuecencia ha llegado 
á eclipsar á Miss l^eona. 

Como vuecencia ninguno , 
desbarró tan á sus anchas 
ni en el arte de hacer planchas 
alcanzó el niunero nno. 

Cuando nianda, descubierto 
es al punto e lcr iminal ; 
los no habidos clci Canal 
prueban del todo el aserto.. 

V a del peligro delante 
y su arrojo el. mal evita; 

.-'si eL.lazareto visita,, 
agota el desinfectante. 

Graciés á RUS pxecauciónos, "•... 
en Madrid la'caUná impera', , 
pasar por la Corredera 
acliica los corazones, • ,̂  

Bulle, se agita, hace el paso, 
forja itn caso su aprensión, 
y es el caso, en conclusión, 
que no sirve para el caso. 

¿Hay un clonw con más salero? 
¿Quién la seriedad no pierde 
con Fernandez Villaverde 
v García de Rivero? 

¡Já, já , já! El gozo me ahoga; 
con vuecencia comparado 
es un torpe y un cuitado 
el gimnasta más en boga. 

¡Já, já! Continúe así, 

• í i 

que SI en su empeño no ceja, 
á Phar is por puertas deja 
v muerto de risa á mí. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¿Que la cruz parroquial de Casti'oañe fué robada, 
que la guardia civilr se puso sobre la pista, y que el 
ladrón presunto es el raismo cura párroco? 

¡Por Cristo! Qiie^s^: desmienta esa noticia, que se 
desmienta, ó la pena va á dar conmigo eu la Necró­
polis, antes de llegar á cumplir los cien años que ha ­
bía decidido vivir eii esta tierra de frailes y vengadoras. 

¿Conque de nada sirven mis esfuerzos por morali­
zar la clase? ¿Conque hasta al robo—crimen repug­
nante cuando se comete en pequeñas dosis—llegan 
algunos desventurados presbíteros? ¿Y no al robo 
laico, profano, sin.p.al religioso y sacrilego? 

¿Quiím impedirá^í.ahora que los impíos, canalla in­
digna y miserabl¡e^'.'que acecha en sua tenebrosos an­
tros eb momento d.e.lanzarse como hiena rabiosa so­
bre el virtuoso sáíiérdote que comete cualquier Jal-
tilla^ digan que todos los robos cometidos en los tem­
plos sin que sus pijertas ni .ventanas sean fractura­
das, se deben a l a ,gen te de iglesia? 

Y ya e n v e n a de malos pensajtüéhtoa, ¿quién evita­
rá que crean (jue esas pesetas 'que se reparten por ahí 
actualmente á fót'.'heroicos defensores de la santa 
causíi carcunda, provienen de los robos místicos, y 
pidan que los ayuntamientos .se en i reguenpor inven­
tario de todas las alhajas de las iglesias, según he te­
nido el.iionor de aconsejar más de xxna vez? 

•Sí,.<|:tiese desmienta la noticijij-que se desmienta, 
ó mi'corazon va á pereceiv-^-Séi^do en el mar de lá-

.gr imas que mis ojos vierten liácÍ9-,adentro,_ por temor 
'%^tíue los hereies y los impíos se regocijen viendo 

'^. 

que 
mi pena. 

Omnse.—Dijeron periódicos que clero de Nogueira 
cumplimentó á Cánovas á su.paso por pueblo aquél; 
y 2)arrocétáceo Otero protesta en comunicado, di­
ciendo: . 

«¡Arrastrarse á los pies de ese hombre, siempre funesto para 
la causa de la i'éiigioíi's^ seria ym¡^ .humillación vergonzante, 
una cobarde apostasíSí;!* '••'̂ 'V'' 

, . ¡No, y mil veces no! El cleroSde Nogueira, y yo, él más in­
digno, en su nombre, pues por esta vez soy ñel intérprete de 
sus católicos sentimientos, protesta contra t.9in,iji:í'íiííie]calum­
nia', contra tan insólente aíJusaciQji.» ••• í- ,,-y^^jJ^'-^t^ \ 

'—Sieáto.cn el alma que/él Prcsidepte..dQl Consejo 
.•.';de Miiiistros,. que t an t a proteccioH"'V&pen>s^a á las 
, 'gentes de iglesia^v.eea.equiparado por'-éllas á.KL Mo-
>:ft]Sf,, :periódicucho,unpío, blasfemo, réj>\ignante, cíni-
" co '̂. iumundó,:ini:uoral, odioso, apestado, y ió lé! ' 

. .Gastéllo7t-^¥a,pú,VíúmeYSi (presbítero), .ex-trompe-
ta de Cucála, excitíi-carcas^á rebelión; 
- í:i^quL.áXi.'La Mie^vc^,Alianza^ de Valencia: 

• ^¿For que'no.4ecirlo (í̂  una vez? Nos parece mucho mejor, 
más hermoso, y hasta osíéticpi-el cura de la facción con su 

mustii , , . . 
y cólera con la i)iunia Sob,re ei'!|i|fepél.« 

^' Si me dieran á csoo¿er,. ' . 'me quedaría con los dos, 
para m a n d a r l o s á... ¿Adonde los mandaría yo?'¿A. 
dónde los mandan a? Una medalla de San Hoque al 
que lo acierte. , ™ j 

i¥ac/r¿fZ.—Después de media noche, clérigos tres 
entran en café Imparcial , y pasan rato con señoras de 
úl t ima hora. Pónense en sitio_toreros, para que los' 
tomen por tales al verlos sin bigote. 

—Hacen bien nüs pobrecitos en tomar precaucio­
nes. El mundo-esta muy malo, y tal vez dudarían de 
su virtud los impíos si los vieran á tal hora acompa­
ñados de tales señoritas. 

Ayuntamiento de Madrid
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EL M O T Í N 

foran.—Hace poco robado fué párroco; ahora luínlc 
incendiado ])ajarcs cuatro qnepose i a . 

—Lal i an - ton iado con el infeliz. Menos mal , si Jos 
néós d^3¿^í?^ríí'i'f*JV J19^ ccli^it^de MvénO;SV"efltó iriYJerí 

• • • • : . • • I . . - , 
• • • . . . ' ( • • . 

Chelfft.—Anciano acaba de sentar plaza de fraile. 
^ N n n c a es ta rde para ent rar al servicio de ])ios, 

siVse,lleva la san t a idea dq vÍYÍi:,4,Cpsta del pr(>)inio. 

~oO^-ip)^,0-0^ 

Guar¿^r^0^Ües;'^\úm^ s a t c t pa^acíern^.éüfaón ' 
antigu(^;;^;;tfqmsirhó;;y'éríHiu(r se" lia^ invertido^ 28 niil 
reales d^;H?'na,manáá-])arareparar i¿lesja; y ;GJ,T43,iitó íiá 
costado,eV'pajíb''d,0 un palio. .';'̂ "'̂ ''! • 

—8iipíí,Vcí|ií-.s,exíor-íjarrof77.«V/erí»o' Manébá;';C{tíe; se 
sirva coMiá'átái'satisfactoriainente á tales preguntas, • 
para qué;,(^íB¿s .̂fcl¡í^reses curiosóR no vayan á bíícer 
TnaliciosaéVf̂ nipbsicî ^^^ liay imiynialos. 

Fí'/or^ííJi^Üiirnidad eclesiástica dijo en serrijón, que 
puertus;3^'j;eí;oüpieí3rrad^as>|^uedabai^ en absnlato parn. 
liberalcííjljpdpfc: •'•' • "CK-:-- . • ' ' ' 

—Ya_'c¿m'^ ha hecho publicada noticia, debo,con­
fesar qué'.'és ••tíierta, pites hace tiempo qué me la co-
munic(v|)pr biajo de viajero que de allá 
venia. y.--\.-' •^'^:-^--^' .'. ,' 

Palma (U\MfxUorcA.-r^'Fr^^^^^^^ Nada l hizo revista \._ 
musical de fiestas religiosas celebradas en l:i iglcisia: 
del Terreno, citando nom-b.ves de señoritas. • • 

~ ¿ Y qué hay dé .malo en eso? ¿O es que pretenden 
tener la: exclusiva los revisteros de salon.es y teatros? 

Alicante.—Ausentáronse siete canónigos.. 
—Si no llevaron consigo las amas, ellos volverán 

en ciianto cesen los conatos de epidemia. Ivéstame fe­
licitar al pueblo en que caigan, por el aumento enor­
me que advertii'á en la renta de consumos. 

Madrid.—En pueblo inmediato Concepción han 
construido capillita á Virgen Lourdes, imitandogrutu. 

—i Y que no se me haya ocurrido á mí antes esa 
idea! ¡Estaria yo poco hermoso despachíindo agua 
milagrosa y ponderando sus excelencias! Y sobre 
todo, ¡qué vida más confortable náe daria! Decidida­
mente no me llama Dios por elcamino del negocio. 

Chalamera.—HoqnQ^ presbítero, íia celebrado nue­
va tiesta á la virgen, titulándola del Â í̂ê ó̂ altar y, Ca­
marín. 

—Si esto le ayuda á pasar suculentamente la vida 
en este valle de lágrimas, obra perfectísimamente. ¿O 
tiene él la culpa de que haya imbéciles? 

Sevilla.—Celebrábase bautizo en casa de esta po­
blación, y fueron sorprendidos en ella cinco indivi­
duos ladrones. Exti*año que criminales asistan á fies­
tas religiosas. 

—Y'o, no. 

Lahastida.—Tribunal Supremo no ha casado recur­
so de casación interpuesto por sotana Pecina, en rui­
doso pleito sobre partición de bienes, qne promovió á 
su hermano político. 

—¿Disputar un cuervo bienes terrenales,^ y á un 
hermano suyo? Imposible. ¿Acaso no dijo Cristo (ver­
sículo 40, cap. V del Evangelio de San Mateo): ccY 
al que quiera armarte pleito para quitarte la túnica, 
alárgale también lafe'ápa?» 

Torrelavega.—Le^$iiza&%xm.o aulla contra MOTÍN 
é interrumpe paso ^¿ cárrtfcéra. con procesiones. 

—iSTo lo censur^^que Eí^í|kÍoTm es un papelucho 
miserable, desdor^>¿.e la prélSl^fque roba aljiajas en 
las iglesias, estupr^Vhiñas, seSiíAt*áoncerias,,'-pervier­
te casadas y se pefókíeon el vertó¿^,6r4pvS. cuartos. Lo 
de interrumpir el paSo, en la carretei:^;^ no me parece 
mal; ¿ó es que creen íó%í.£!;i'jierasy^^^ hecho 
solo para sus burros? * xhM-rlí^ - • • . 

Torfosa.—Periódico Reforma ofrece detalles d^.re^ 
claní ación legado hecha por niña de menor, é'dáíi'' 
huérfana y francesa; en poder de clérigos losG^^'tós. 

—Pues en buenas manos está el pandero. •' '••: 

Barcheta.—Parrocan sorprendido en viña, llenan­
do cesto de uvas; otro clerigato llenábase andorga su­
bido en higuera; huir quiso y cayó al suelo. 

—¡Vaya unas faltas! Lo que hay en España es de 
los españoles. Además, que necesitaba yo haberlo 
visto para creerlo. ) 

Llorens.—Curanfihio pide rayos y centellas para ve-, 
cinos pueblo.: . • 

—Tales serán ellos. De seguro que no dan parami-
sas, novenas ni responsos. Perezcan, pues, esas ove­
jas que no se prestan á.que el pastor coma de su 
carne. 

Barcelona.—Parrodogo llevó con engaño a';ktí-:?¿afía 
(calle Tallcrs) á pordiosera, y ésta salió escandálizadíi^;,.. 
^ —¿Por qué? Como si lo viera; por alguna bron^í^.ie'^' 

licada. ¡Vaya una pordiosera de pretensiones! .['•''''' • 

Aviles.—Clerimicrohio acompañó á .Llanera á hija 
de María. 

— lY eso es delito? Yo también lo hubiera hecho, 
portándome lo mismo que se portó el cura; galante­
mente. 

• Berga.—Saliatimihas dice que carreieraB, canales y 
caminj^s de hierro enemigos del catolicismo son. 

—Y dice bien: no hay vehícnlo más ortodoxo que un 
meztüo. 

PALOS Y PEDRADAS 

, Suma y sigue. 
VYOSX^BW Lináloes, el (,Urector'áeT>rí Antorcha^- m u l ­

tado ÍÍ/7 /íJcí>,'en^ Valencia; denunciado El Demócrata^ 
en ^(ííeróna;. La, Disensión, en Madrid; El Memoran-

'¿//iw?,, en Canar ias . . 
Se continuctrá) 

. " • • • . ^ - - ^ • ' 

• José N a k e n s h a recibido u n a car ta por el correo 
interior, insidiándole por que en el artículo Caridad. 
ahiso^ publicado en el Supknnento al número 87, se 
lamentaba de que los católicos no acudiesen á los 
pun tos en que el cólera hace estragos; motejándole á 
la vez porque no va él á pract icar lo que predica. 

A lo cual contes tamos en su nombre: 
í(Que se pone desde luogo á das órdenes de cual­

quier obispo de España , ])ara acornpañarle al pun to 
.donde el cólera haga más . víc t imas, y á su lado visi-

s.tará enfermoBj- socorrerá necesitados y enter rará colé-
"í'icps.»' '^ ' / ' ' • ' • . , 

Y, sidiubiere doíí.: obiíipos,. jria Juan Vallejo; y si 
parecieseii,más, irían nuestro director Sr. Delgado, y 
el administrador, jdos.escribientes y hasta el mozo 
de la redacción. . • " . . . , 

Saliendo á obispO'por barba, estamos dispuestos á 
todo, ^áun, cuando eb deber no nos obligue como á 
ellos. • , 

• ^ • ' • • U •'••••• i " ' ' ' ' - • • • ' • ' • • ^ * Dice El'Dícc'rzóWe^ico Yeñii^^ á la desinfección 
del Sr. Salgado;;..;.;..,, ' '^\- ' 

«Lo exacto OR que se emplearon,'aparte .de la fumigación de 
la casa,doce Ivilow de ácido fénico, uno ÚQ sublimado corrosivo, 
(ioce de liipocloi'ito'de cal. uuü de timol y,unas seis ú ocho ar-
roljas de calyiva> . 

Y El Progreso afirma que esos, desinfectantes cos­
taron 12.00(3 reales. • ' • • 

fil lidículoj nota característica de la pequenez, im­
prime su sello á la conservaduría. 

Durante la última semana han atropellado los car­
ruajes á diez ó doce personas, dejando á algunas en 
uxavísimo estado. 

Ñapóles, y la noticia corrió por todo el orbe católico 
en alas del telégrafo. 

Un desconocido ha entregado ahora 70.000, y ha 
callado su nombre. 

Que saque la consecuencia Cristo, que decía: 
«Y así, cuando das limosnâ , no quieras publicarla á son do 

trompeta, como liacen los Ui])ocvÍtaR en law sinagogas y on las 
calles, á fm de ser honrados de los homlu'os. Kn verdad os lUgo, 
que ya recibieron su recompensa.» 

D. Manuel Euiz Zorrilla ha fijado su residencia en 
Londres. 

WEST-WÜÜD EOAD-CECIL HOÜSE 
SYniíNHAK. 

Pueden allí escribirle sus amigos v correligionarios. 

El sábado fueron mordidos dos niños por un perro, 
el uno en la calle de la Abada y el otro en la de la 
Ballesta. 

Si hubiera sido á dos concejales, ó á dos socios de 
la protectora de neos^ no lo censuraría. 

Dicen que un jefe del ejército ha sido encerrado du­
rante un mes en el castillo de Santa Catalina, en Cá­
diz, por leer un periódico republicano. 
^ ¡Pobre Narvaez! ¡Cuánto lo calumniaron en su 

tiempo! 
-)K- * 

Se h a formado en P a r í s u n a sociedad indus t r ia l y 
financiera que tiene por objeto la contra tac ión de 
asnos . 

A l mercado , mestizos. 

L I B R O S RECÍBIDOS 

Distracciones anLi-coUricm, del doctor B. Gaspar Gordüto Lo­
zano, ex-alumno interno por oposÍGÍoh de la Facultad de Medi­
cina de Madrid. Imprenta de E. ííaco y Brey, calle del Divino 
Pastor, 12, 1884. 

Entre el numeroso fárrago de folletos y artículos á que lia 

des verdades, independencia en los juicios y valentía para ata­
car preocupaciones que se traducen en acordonamientos, laza­
retos y otros remedios ineficaces, ridículos, onerosos y pros­
critos por la verdadera ciencia, que no se paga de declamaciones 
vanas, sino de hechos comprobados. 

E.sto, Tinido á los consejos que su ilustradísimo autor da para 
•eservarse de la epidemia y combatirla, y al .ánimo que presta;. pr 

Se recomienda el uso del revolver. 
%-

. • * * 

Es tan espantosa la miseria en Ija Línea (Cádiz), 
que algunos obreros han perecido de hambre, encon­
trándose actualmente más de dos mil familias sin tra­
bajo, y por consiguiente, sin pan. 

jPesch! Fruta del tiempo. 

Algún periódico ministerial, en su miedo al cólera, 
pide que se saneen algunas iglesias. 

Me opongo resueltamente; preferiría que las derra­
basen, antes que cometer semejante profanación. 

* - * • • . • 

Los tahoneros han acordado aumentar el precio del 
pan cuatro xiéwtimoB, en. kilogramo. 

¡A la ."ISTecrópolis, obrei-os! 
y ahora qne de tahoneros hablo. 
¿Cuántos están ya en presidio por robar en el peso? 
Porque he oído decir que el r®bo se castiga en Es-;,' 

paña; á lo menos en el Código tiene señalada pena. •:•' 
•?tc- -% , . . ; ; •• . . . 

P o r haber robado seis cuartos y media libra de0mi:j,-\ 
h a sido condenado J o s é Mar t ínez por la audiencia^ <J4. 
'Santander , á dos cenas, once meses y once dias (^:jpfj6r/ 
sidio correccioMÜ, accesorias y costas. '"' '••''<^' '''• 

¿Qué decia yo? ¿Se cast iga ó no se cast iga el,robo? 
Y el de pan. prec isamente . 

:,Eso,; sí; hay ladrones con suerte^ y da la casualidad 
q u e siempre suelen pertenecer al gremio de los que 
roban^inucho. ' • -. • . 

Tahonero hay que robará d iar iamente , dos ó t res 
arrobas de pan^^.;y no le pasa nada , mien t ras ese 
Mar t ínez .ya á presidio por media \\\)YÍ\.. L o dicho; 
cuestión dé suer te . 

. . • • . ' • • • • , * 

•̂"' '•'•Dieé-jC/i' Correspondencia Militar: 
• «Se nos'hace observar que en Vitoria se ha dispuesto que 

•asistan al acto de la misa todos los jefes y oficiales de to-̂ .eue,!'-
-í.'pps, estén ó no francos de serví ció.> :•' " V, 
,̂ • 'Bérá, apreciable cologa, para que vayan conociendo 
ivpersonalniente á algunos de los cabecillas futurosj,,j^ 
• recuerden á otros pasados. • '•"' 
— ¿ T e lijaste en el que decia misa? 

-ISFo. 
—Pues era el que mandaba la partida qne fusiló al 

capitán Valdes. 
•—¡Pobrecillo! Hace dias vino su rinda á pedirme 

una limosna. _ • r 
—¿Cuántos hijos le quedaron? > ; 

'"'•••• —Cuatro, pero dos se han muerto de hambre. .': 
Diálogos como éste podrían quizás escucharse á la-

salida de algún templo. 
• • - . ; • • • : • , * 

El veleidoso' en polític|í:|íí&^í^#^ ha 
hecho una nueva evolución nnrando hápia::teíagasta, 
ciMtl nivea incm^wsa que va de flor en flor.'' • •; ., ''•'•••• 

E n u n país serio, nadie se ocuparía ya de ese per ­
sonaje de talco: aquí todavía se pierde el t iempo co­
men tando lo que hace, y lo que es más t r is te , aun 
hay t r e in t a ó cuarenta españoles que le forman coro. 

Apar t emos la vista de tan ta miseria. 
* • • 

, Bl P a p a dio 10.000 francos para los coléricos d<? 

a lojí miedosos y pusilánimes, nos obhgan á recomendarlo e^ '̂ 
cacísimamente á nuestros lectores, en la seguridad de que haii 
de agradecérnoslo cuantos lo lean. 

Véndese á7J6.Sfíí« en casa, del autor. Mesón de-Paredes, 19, 
principal izquierda, en las principales librerías,'y^en.:.la admi­
nistración de esto periódico. v!" 

^ADVERTENCIAS 

A los pocos corresponsales que no l levan Suple­
mentos á los numerô ';dfef̂ ^̂ &^ MOTÍN, se les sirve 
un ejemplar sin ¿argoi p a r a que puedan enterar­
se de la córi^espondexicia, y convencerse del inte­
rés que; tienen los trabajos qiie en ellos se pu-
biicaijíí^,. ';*; 

'.•í̂ -Eií lá próxima semana pgíjsdremos á la venta 
el primer tomo del célebre libro de Eugenio Sué 
E i i J ü D l O ERRANTE, que hemos dividido en 
tres,, al precio de TRES pesetas cada uno. , 
' N o vaníós á encarecer lo que es la obra que 

: todos, conocen, unos por haberla leido, y otros 
• por haberlít oido elogiar; y , po|! lo tanto, nos li­
mitaremos á decir, que hemos procedido á repro­
ducirla por estar agotadas laiŝ  ediciones anti­
guas, y porque, dueños los jesuí tas de Espaila, 
eiSta es la mejor: ocasión de lanzar contra ellos 
ése libro que tan al v ivo y con tanta valentía los 
ataca^ . i-:-r0':>••':'-. .vT: 

Gonstael primer tomo dé ÚB pliegos, ó sean 6^4 
páginas, impreso en excelente papel con claros y 
elegantes tipos de letra. '-•-'. v. ¿ Í 

Los suscritores directos á. EL íkOTÍN, obten-^ 
dp-án l a rebaja íiel 2 5 por 100 en sus pedidos. 

y' ' • /•• ,- : . 

• -.M 

•i, 

L I B R O S E N V E N T A ''^^^wmmi ^•íM:-m 
por José Nakens.—^Precio; 2 pé'-íf •-•••:.•• • 
setas. •' •-:'",•'•:''-',̂ --, 

urllJlJlJ MUñüL UJlJ uiilliñluUü y ios Imenos perseveren, ó sea 
'recopilación extraordiuariament.e anjpliada y correg-ida de los 
• celfeljrados y odoríferos Manojos da- /lores- místicas pul)licados 

por EL MOTÍN—Cuatro:partes iipeseía c^da una. 

LA'ILÍGIOl AL ALCAICl Í S O S Ú^il^^;:^!.^f^ 
traordinarib éxito ha alcanzadoy que luVsido CUATRO VECIíS 
EXCOMULG-ADA,;;CQnSta,ífe DOS tomo^-^ que se venden cada 
unQ/é:peseta. .•,._;:•- ' . -,..., '' ' ••^•.', ...- ,-,.; 

ü uuniiuiullii) I. ...._ 
TTfln- Precio :'tíítft/íí«'!¿«.—Qftrá festiva con trece.."buenaH carir 
LlAu.^óaiuoS'al.cronio.,;;;^;/,:•• _ , "'•• ,..;• 

• • • • • - • • l i ^ i 
' - ' • ' • • ^ ' J F ^ * ' ' ' • • ' • ' • 

• - - • • •v^ : , - ! ' ' : - ^ ' ; ' 

LA 
^ - Í T -

poiyJosé Na.lí;§ns.—:Tei'-cei'a edición.—Precio: Una 
0seia. ••'•', . " 

yl .,. '.;_ 
ü'í níTAílílD (Comentarios ala Bildia"), escrito en francés por 
JIJL ullüUUíl Pi^í-aul-Lebrun. Versión ca-stellana con un prolo-
n-o y la luo<í'rafía del autor por A. G. M. Obra interesantíñi-
tna.—Una peseta. 

ACICATE DE LA 
Una peseta., 

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogúdo.— 

li 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Tírey, Divino Pastor, V¿. 

Ayuntamiento de Madrid

http://salon.es

